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Prólogo



Siempre, con 1.025 ritmos folclóricos, “el país de los mil ritmos”, la música y el baile: aguabajo, bambuco, bullerengue, bunde chocoano, bunde tolimense, calipso, chandé, contradanza, cumbia, currulao, chichamaya, danza, galerón, guaracha, guabina, guaneña, joropo, mapalé, merengue, merecumbé, pasaje, pasillo, porro, pregón, rajaleñas, sanjuanero, seis, torbellino, vallenato, carranga, música popular colombiana1 …, salsa, rock colombiano, jazz colombiano, música clásica…


Antes y ahora… hay crisis naturales de violencia intempestiva y dramática con daños incalculables (inundaciones y terremotos, cambio climático y tsunamis, epidemias) y crisis seculares de perversión de la mentalidad con decadencia gradual de las instituciones originadas por la codicia y el fraude, la Corrupción, Captura y Cooptación del Estado (Co, Ca y Coop E) y la violencia (la violación de los derechos humanos, los ataques contra la libertad de expresión y la libertad de prensa, los daños morales, los genocidios y las grandes estafas financieras/bancarias, por ejemplo).


Las ciencias físicas, la geología y el análisis de riesgos, la ingeniería, la economía, la medicina, la epidemiología y la genética distinguen las primeras proponiendo estrategias de mitigación y de prevención de sus efectos; la teoría de la justicia y la ciencia política, la economía y la psicología comienzan a comprender las segundas, sin controlarlas a mediano y largo plazo.


Estamos en Colombia en la época de superposición de las crisis y el agravamiento de las segundas, en donde la Co, Ca y Coop E se han convertido en el delito perfecto de los políticos, los funcionarios y el sector privado en clara colusión con los grandes banqueros, disfrazados de demócratas, defensores de la libre empresa y servidores del pueblo.


Las fuerzas de ocupación de la democracia (jefes políticos corruptos, narcotraficantes, guerrilleros, paramilitares y grandes terratenientes...) han encontrado una coartada irrefutable legal y moralmente nefasta: al dejar de disparar, mantienen la estabilidad del sistema político corrupto y comparten el poder con las élites que lo ostentan. Exigen que se les dé parte sustantiva del poder o hay guerra. Si no hay cooptación, hay guerra, pero si la hay, no son leales y continúan delinquiendo frente a una sociedad civil, secuestrada por ellos, indignada, aterrada y simulando comprender y aceptar a los falsos arrepentidos. Se ha creado un nefasto intercambio de impunidades.


Esta lógica perversa hace que los criminales se conviertan en jueces y hombres de Estado y los ciudadanos y la sociedad civil, en dóciles secuestrados.


El propósito de este ensayo es comprender los tiempos actuales de Colombia, lo que ha de constituir su identidad adaptativa y estratégica vista como esencia, existencia o excelencia (benchmarking), en construcción frente a estas crisis. Ser ciudadano colombiano, honesto y democrático, innovador y global es una dura misión, un acto de fe y a veces misión imposible. Los comportamientos y los rituales individuales están alineados para el uso de la astucia, el fraude y la mentira, la violencia y el cinismo.


La lucha incesante del expresidente Santos para ingresar a la OCDE, reconocimiento que alcanzó el 25 de mayo de 2018, por la vía de ostentar formar parte del club de buenas prácticas en gestión pública y logro de indicadores sociales, compensa políticamente el defecto de esencia, es decir, la exclusión social que no logró integrar, sino cooptar, grupos étnicos y culturales y el rechazo existencial de la historia nacional como secuencia de guerras civiles, de luchas políticas, de mentiras y engaños.


Son pocas las situaciones nacionales en que ha existido una evolución holística en que se hayan tenido círculos virtuosos de construcción de la identidad que incluyan en su orden la esencia, la existencia y el benchmarking. En general, el estado de guerra permanente durante el siglo XX creó una gran frustración en la existencia. La mayoría de los países europeos han fundamentado su identidad en la esencia y en el benchmarking.


La gran oportunidad que ha ofrecido el Acuerdo de Paz ha terminado en que las élites corruptas, las fuerzas de ocupación de la democracia, la hayan despilfarrado por su codicia y las decisiones de quedar todos, los mismos con otras máscaras, amarrados al poder para saquear el Estado y violar la democracia. Como lo señalé en mi artículo “Cierre democrático o aplazamiento estratégico”2, son más los indicios de que prevalece el aplazamiento estratégico sobre el cierre democrático, como está aconteciendo.


Las preguntas principales de este ensayo para estudiar la identidad compleja de Colombia son claras; las respuestas interesantes, pero no concluyentes:


[image: Image] ¿Tiene Colombia identidad como esencia, existencia o benchmarking?


[image: Image] ¿Cómo se lee la identidad de Colombia desde adentro y desde afuera y de qué manera está integrada a la economía-mundo?


[image: Image] ¿Qué tanto se disimula, miente o justiprecia la identidad por parte de sus ciudadanos al usar valores de superficie, escondidos o profundos?


[image: Image] ¿Qué tipo de identidad prevalece en Colombia teniendo en cuenta la calidad de la democracia (ciudadanía, meso-identidad, regionalismo, Estado-nación...)? ¿Existe una combinatoria de identidades, una identidad estratégica compleja?


[image: Image] ¿De qué manera se gobierna la diversidad cultural a corto y largo plazo? ¿Como agresiva religión política? ¿Como sistema clientelista de reparto de recursos o como visión universal de derechos y deberes ciudadanos para lograr la unidad de la nación?


[image: Image] ¿Cuál es el modo o patrón de ajuste cultural de Colombia frente a las crisis (por la población, el territorio, la política económica, las instituciones o la justicia)?


[image: Image] ¿Cómo actúan y qué tipo de solidaridad tienen los colombianos en las catástrofes?


[image: Image] ¿Cuál es el concepto de la laicidad, del territorio y de la memoria histórica y qué conflictos hay alrededor de ellos?


[image: Image] ¿Cuáles son los factores materiales e inmateriales del poder en Colombia y cuál es el papel de los valores republicanos y su relación con el multiculturalismo?


[image: Image] ¿Cuál es el grado de conciencia que se tiene sobre el mestizaje espiritual y genético y su configuración regional?


[image: Image] ¿Cuál es el perfil del gobernante, se gobierna por el bien común o por los intereses de grupos financieros y económicos, lobbies, clase o región, familias o delfines?


[image: Image] ¿Cómo nació la triple sociedad (Cooptada [C], No Cooptada [NC] e Ilegal-Criminal [IC]) y cuál es su peso, importancia y actuación en Colombia?


[image: Image] ¿Tenemos una aristocracia política hereditaria que compite, interactúa y gobierna con fuerzas informales e ilegales IC?


[image: Image] ¿Qué tipo de cooptación instrumentan las élites nacionales y locales y los poderes dinásticos y cómo inciden en la gobernabilidad?


[image: Image] ¿Cómo actúan las fuerzas de ocupación de la democracia (jefes políticos corruptos, narcotraficantes, guerrilleros, paramilitares y terratenientes…)?


[image: Image] ¿Cómo nació el narcotráfico y de qué manera se combate y se legitima?


[image: Image] ¿Cuáles son los principales mesocontratos en Colombia en el orden nacional, territorial y local y de qué manera controlan el poder y frenan el emprendimiento?


[image: Image] ¿De qué manera funciona la Corrupción, Captura y Cooptación del Estado (Co, Ca y Coop E) y cómo frena el multidesarrollo y mina la legitimidad del sistema político y económico?


[image: Image] ¿Cómo es la desigualdad y de qué manera produce violencia pese a la reducción de la pobreza? ¿Obedece a la lucha de clases, multicultural o de centiles?


[image: Image] ¿Qué importancia tiene la concentración y la centralización del poder político, económico y financiero y de los media?


[image: Image] ¿Está politizada la justicia y de qué manera la impunidad produce y perpetúa la violencia inercial?


[image: Image] ¿Existe una mentalidad consuetudinaria de búsqueda de El Dorado que perpetúa la violencia inercial? ¿Cómo se produce un cambio de mentalidad?


[image: Image] ¿Ha habido gerencialismo sin desarrollo por el atraso de la ciencia, la tecnología e innovación?


[image: Image] ¿Por qué Colombia no ha tenido nunca una visión prospectiva de largo plazo?


[image: Image] ¿Existe un sueño colombiano?, ¿cuál es el papel de los intelectuales, artistas y literatos, economistas, ingenieros y científicos… para crearlo?


******************************************************


Así, este ensayo no pretende ser una visión histórica de Colombia ni analizar en profundidad los temas políticos y económicos, regionales y ambientales, culturales y psicológicos. Hemos querido mostrar una visión compleja y sistémica de las fuerzas que nos unen y de aquellas que nos separan, sin pretender sacar un resultado contable que vaya más allá de las percepciones y de las evidencias que aquí se presentan, que están basadas en autores reconocidos en el orden nacional y latinoamericano.


Es más, un ensayo que pone en evidencia las regularidades y consecuencias de los comportamientos morales de los colombianos en diferentes instituciones, territorios y épocas de nuestra historia. Siempre con una visión abierta, horizontal y holística. Busca hacer explícito cómo se ha “fabricado” la identidad colombiana (esencia, existencia y benchmarking), de qué manera actúan factores estructurantes de dicha identidad tales como el territorio, la diversidad y la historia, la población y la economía política, el Estado, la cultura y la sociedad y el equilibrio inestable que Colombia ha tenido “hacia adentro y hacia afuera” en la economía-mundo.


Sobresalen, entre estos factores estructurantes, la captura violenta de la tierra y el mito de El Dorado (en pos del oro y del territorio), la Corrupción, Captura y Cooptación del Estado (Co, Ca y Coop E) como acto fundacional permanente y sistémico en toda la historia colombiana, la democracia manipulada por sus fuerzas de ocupación corruptas e ilegales, la extrema politización de la justicia y la sociedad excluyente, formalista y ensimismada de la Colonia (como lo advirtió nuestro nobel García Márquez), que se manifiesta por la extrema fragmentación social (C, NC e IC).


Y, en la actualidad, vemos una sociedad bloqueada, polarizada y corrupta, cuya crisis se profundiza y manifiesta como un conjunto de juegos de suma cero que describen una situación en que la pérdida o ganancia de un participante o actor (político, económico, social o ambiental) se equilibra con exactitud con las pérdidas o ganancias de los otros participantes. Se cumple con las teorías de Pareto, Von Neumann y Nash, y el teorema de la imposibilidad de Arrow.


Estos juegos de suma cero se escenifican principalmente en los sectores agrario, fiscal, de justicia, calidad de vida, la protección social y salario mínimo, la seguridad y el control diferencial del Estado en el territorio.


Quiero agradecer los profundos y útiles comentarios de colegas que han colaborado en la construcción de mi obra y quienes me han inspirado en algunos de los temas que aquí trato.


En este ensayo, reconozco la colaboración de Jorge Iván González, Rubén Utria, José Antonio Ocampo, quienes leyeron la integridad del texto y me dieron sus valiosos conceptos que fueron integrados a la obra. Igualmente, doy reconocimiento al grupo de intelectuales y expertos que participaron en la encuesta preparatoria como Jorge Iván González, profesor e investigador de la Universidad Nacional; Rubén Darío Utria, miembro emérito de la ACCE; Luis Horacio López, secretario general de la Academia Colombiana de Historia; Roger Pita, miembro de número de la Academia Colombiana de Historia; Juan Manuel Camargo, investigador, y Germán Abaunza, investigador principal de UNODC. También agradezco a los estudiantes y profesores de varias carreras de la Universidad Nacional que respondieron la encuesta desarrollada entre agosto y octubre de 2017, que se incluye en el capítulo II, y fueron de gran utilidad para profundizar los temas de los diferentes capítulos con evidencias empíricas.


Agradezco especialmente a mi asistente Nicolás Cabra Ruiz, economista de la Universidad Nacional, su apoyo permanente durante más de un año, el manejo acertado de la encuesta y el gran valor de sus comentarios para la realización de este ensayo. También ha sido importante la participación de Jonnathan Barriga para la revisión final de este libro.





1. Introducción3



Tras el colapso del comunismo en los 90, cuando la lucha de clases alcanzó su máximo apogeo, se pasó a nuevos modelos de conflictos en la globalización: los conflictos de identidades en los Estados debilitados y en desagregación, los conflictos de distribución en la economía global y en los territorios nacionales y subnacionales (del ingreso y el patrimonio, el poder y los riesgos), los conflictos por la concentración y centralización en los centiles entre pobres y la clase media con relación a los grandes multimillonarios del planeta que en 2017, según Oxfam, el 1 % más rico poseía el 82 % de la riqueza mundial generada en dicho año.


Conflictos que se profundizaron en la globalización por el neoliberalismo depredador cuya dinámica fue más acelerada en la economía que en la justicia. Y que surgieron bajo el ropaje de identidades reales o inventadas, vivas o en hibernación, auténticas o supuestamente profanadas.


Su manifestación histórica se puede leer en múltiples casos, eventos y territorios: el crecimiento exponencial de los conflictos y guerras multiculturales y religiosas como en Irak, Siria y Medio Oriente, en general; la propagación del affirmative action4 o affirmative discrimination, sustituto del modelo republicano de libertad, igualdad y fraternidad, usado como contrapeso político a la lucha de clases que había durado 50 años; los movimientos separatistas o unionistas de territorios que condujeron a guerras de alto perfil como las surgidas de la desagregación de Yugoslavia (las guerras de Bosnia-Herzegovina y Kosovo) o los conflictos de bajo perfil como el movimiento separatista de Escocia del Reino Unido, Cataluña de España o el más conflictivo del territorio kurdo-iraquí5…; la adopción por muchos Estados o movimientos políticos del multiculturalismo como agresiva religión política potenciando la profundización del mestizaje, la captura y la distribución de los fondos públicos de todos los órdenes territoriales con criterios de minorías (género, raza, posición frente al aborto, orientación sexual...) y no con criterios de ciudadanía, como derechos universales de servicios básicos…; la estructuración de algunos poderes del Estado con criterios de minorías y no de meritocracia como aconteció en Colombia con la conformación de la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP); la tácita situación de apartheid a la que infortunadamente ha llegado el conflicto palestino-israelí; la adopción o tentativa de adopción por parte de los más ricos de otras nacionalidades para evadir impuestos, librándose de las restricciones de una identidad nacional convertida en un freno a la identidad mundial del capitalismo desregulado y financiero6.


Se produjo así la deconstrucción de los valores y una nueva división y colusión de roles políticos y de la justicia.


Las izquierdas, primero, se apropiaron de las políticas de modernización pluralista de la sociedad occidental y de los objetivos de derechos humanos con criterios de igualdad y laicidad (posición frente al aborto, adopciones de parejas homosexuales…), abandonando la lucha de clases que quedó en hibernación; las derechas, principalmente en Europa, denunciaron la tensión de la diversidad7 (las reivindicaciones de género8, de personas con orientación sexual estigmatizada, los descendientes de inmigrantes marginados...).


Se fortaleció como solución a estos conflictos las políticas de affirmative action, de paridad del poder milimétrico9 en campos de la vida política y de los media, la representación política en los organismos de elección popular, la participación de las minorías en las empresas, en los noticieros de televisión… Aunque en muchos países, regiones y ciudades emergió una élite en el seno de estas minorías marginales, algunas desigualdades sociales se profundizaron, penalizando a las clases y grupos más pobres, justamente aquellas en donde las minorías estaban sobrerrepresentadas.


En general, la voluntad de reparar las injusticias para reconocer las identidades no se agregó a las políticas de redistribuir la riqueza que hacían los Estados providencia para reducir las desigualdades, sustituyeron dichas políticas10.


Se rompió, en una segunda etapa, el alinderamiento tradicional entre derecha e izquierda, con respecto a los movimientos que proponen políticas redistributivas y la lucha de clases frente aquellos que procuran cambios societales (posición frente al aborto, el matrimonio de personas del mismo sexo...). Los movimientos, partidos u organizaciones de diferentes tendencias mezclan políticas que atañen a estos diferentes temas, con el principal resultado de crear mayorías políticas frágiles e inestables que fomentan la ingobernabilidad.


Las consecuencias de largo plazo no se hicieron esperar en países más avanzados como Estados Unidos y Francia.


En EE. UU., el multiculturalismo era la esencia del modelo norteamericano de inmigración. Funcionó muy bien cuando los últimos llegados eran pobres y no anglosajones. El modelo neoliberal empobreció a muchos anglosajones y facilitó que las élites de muchos países del mundo tuvieran la oportunidad de ir a las mejores universidades y formaran parte de su élite intelectual. De allí, que el modelo electoral del expresidente oportunista Trump haya capturado el perfil de los anglosajones empobrecidos y en los Estados donde estos son la mayoría. Además, al buscar el retorno de las empresas norteamericanas que se habían deslocalizado a otros países para maximizar sus utilidades con bajos salarios.


En las confrontaciones electorales de los años 2016 y 2017, las clases populares blancas y tradicionales abandonaron las formaciones de izquierda que antes las representaban y que ahora juzgan demasiado próximas a las identidades minoritarias y la diversidad. En EE. UU., Trump llegó al poder apoyado por los blancos marginados de la globalización y, en Francia, el Frente Nacional de extrema derecha atacó el multiculturalismo y la migración. La izquierda radical de M. Jean-Luc Mélenchon aboga por la calidad de la ciudadanía, más allá de la diversidad. Igual política adoptó el presidente Macron, para tratar de integrar y cohesionar la sociedad francesa11.


El expresidente Trump, con su política populista y nacionalista, expulsó a los indocumentados (primero aquellos que han cometido delitos o infracciones) para limitar el poder de ascenso de las comunidades latinas y afrodescendientes que tienen más altas tasas de reproducción demográfica. Esta política ha tenido rechazo mundial, incluso por los expresidentes de EE. UU., como G. W. Bush, quien denunció su intolerancia y advirtió que el aumento del “nativismo”, el aislacionismo y las teorías de la conspiración han nublado la verdadera identidad de la nación. Y que existe una pérdida de confianza en el valor de los mercados libres y el comercio internacional, olvidando que los conflictos, la inestabilidad y la pobreza son consecuencias del proteccionismo12. Las actuaciones del expresidente ensancharon cada vez más las grietas en EE. UU., según el centro PEW con base en una encuesta de más de 5.000 adultos, haciendo cada vez más amplias las diferencias entre demócratas y republicanos, brecha que se amplió en las dos últimas décadas en temas como el papel del Estado, el racismo, la homosexualidad, la religión, la equidad económica, la inmigración o el cambio climático. También la credibilidad de los media. Solo un 8 % de los demócratas respaldaba su gestión contra un 88 % de los republicanos13.


Estas feroces e inhumanas luchas políticas, disfrazadas y manejadas como luchas identitarias por el racista Trump y muchos líderes extremistas del planeta, se instrumentan con la manipulación del mercado nacional y mundial de la ira14: el habitante del planeta, el Estado-nación o la región, más que el ciudadano, encaran tres alternativas políticas que, en algunos casos, se integran, superponen, disfrazan unas con otras. Lawrence Summers, en la reunión de Davos 2018, señaló que, en las sociedades dominadas por la ira y la incertidumbre sobre el futuro, la tentación de estigmatizar a los grupos minoritarios aumenta. Y por eso existe una tendencia a que las autoridades magnifiquen las amenazas externas15.


Estas tres formas de lucha (distintas de aquellas del partido comunista colombiano que actuaba al mismo tiempo en las luchas política y armada) pueden coincidir en un mismo conflicto.


Debe tenerse en cuenta que en la economía y la sociedad globalizada existe entrelazamiento (intrincación) entre los sistemas regulatorios internacionales del Estado-nación y del orden local. Sistemas que hoy no actúan independientemente en tiempo real en los diferentes órdenes. Un conflicto de identidades tiene efectos y retroalimentación en los distintos órdenes regulatorios, produciéndose una superposición de estados y una influencia a distancia sobre el mismo conflicto, que hace que la velocidad e intensidad de la intervención regulatoria de cada uno de los niveles cambie el resultado final del conflicto16. Es ineludible resaltar, como lo hace la CEPAL, que: “... el llamado ‘conflicto identitario’ o ‘choque de civilizaciones’, con sus amenazas a la seguridad y sus expresiones violentas, también se ve exacerbado por la concentración de la riqueza y las asimetrías crecientes entre países y regiones”17.


A menudo, dichos conflictos aparecen disfrazados por el enfrentamiento simbólico manipulado que narró Bertold Brecht (1936) y que reprodujo Manière de Voir18 en la obra La madre. Cabezas redondas y cabezas puntiagudas19, así:


Sumergido en una crisis económica el Estado debe enfrentar una revolución campesina (la hoz). El Virrey y su asesor Missena deciden reemplazar la lucha entre ricos y pobres por el combate entre ‘cabezas redondas y cabezas puntiagudas’. La forma del cráneo o la visión estética manipulada reemplaza la verdad y la justicia, la razón que usan es que las cabezas redondas son nativas, su sangre pura, en tanto que la raza con cabeza puntiaguda es apátrida, causante de todos los males y de la crisis económica y social (1936).


Se trata, pues, de la manipulación y fabricación perversa de la realidad para permanecer en el poder, que vuelve a renacer en muchos países en conflictos de identidad no resueltos. Una manipulación más sofisticada fue criticada desde 1932 por Polanyi. Para él, “la derecha y la izquierda llegaron a enfrentarse en nombre de la economía y la democracia como si las dos funciones que constituyen la base de la sociedad pudieran encarnarse en dos partidos políticos diferentes dentro del Estado”. Los eslóganes disimulan una realidad cruel, ya que de la democracia política emanan fuerzas que afectan, perturban y obstaculizan la economía y la economía responde con un ataque general a la democracia20.


1.1 Teoría y método


Para comprender la evolución de la identidad colombiana, tal vez latinoamericana, he tomado una visión heterodoxa que incorpora aportes metodológicos de algunos autores y contribuciones personales sobre la identidad y la democracia. Siendo consciente de que, para el espíritu científico, trazar una frontera a la identidad es ya superarla21, porque esta se construye y evoluciona. El discurso de la identidad se desenvuelve ahora en un vasto universo científico y tecnológico, en donde hay toma de conciencia de los derechos, no necesariamente de los deberes, de las comunidades sociales y subnacionales.


La identidad nacional no funciona como un campo magnético caracterizado por una dirección y un sentido definido en cada punto del territorio, permitiendo modelar los efectos de atracción de la cultura y la energía positiva y negativa de los actos de los colombianos, aquí y ahora. Funciona, por el contrario, como un conjunto de creencias y actitudes, deseos y comportamientos discretos (incluido el Homo economicus racional y el depredador) que están presentes en todas las decisiones humanas y de elección pública. Crea, por ello, sentimientos de adhesión y/o rechazo a las conductas de un país, tanto en lo social (sistémico) como en lo cultural (espacio-mundo), que deben ser tenidos en cuenta para corregirlos, alcanzar el bienestar y el well-being ciudadano y de la comunidad internacional.


La identidad en el siglo XXI resulta de la interacción humana y social, de la conectividad nacional y global.


Bajo esta lógica, se puede estudiar de varias maneras. Primero, desde el ángulo filosófico y moral como esencia, existencia o excelencia. Segundo, desde el ángulo de los valores en su dimensión psicológica y estratégica existe un ordenamiento en tres niveles de grados de la consciencia secretos o explícitos (valores de superficie, escondidos y profundos) que se manifiestan diferentemente en coyunturas de normalidad y perturbación, crisis o caos. El paso de un estado a otro de la manifestación o uso de los valores está relacionado con el grado de excitación o coacción del individuo o de los hogares frente a coyunturas específicas de riesgo variable.


¿Está enmascarada la expresión de la identidad?


El individuo, sometido a baja presión social y cultural, tiene su tiempo propio22 y se identifica con los valores de superficie socialmente aceptados y sin controversia internacional. En un interesante escrito, Matador destaca nueve cosas de las que nos sentimos muy orgullosos los colombianos: 1. los gorditos y las gorditas de Botero, 2. la biodiversidad, 3. la importancia de la familia, 4. Gabriel García Márquez, 5. las arepas, 6. nuestra alegría y sentido del humor, 7. la cultura del café, 8. la diversidad de paisajes y 9. nuestra resiliencia23.


Por otro lado, el valor escondido de la preferencia por la Co, Ca y Coop E y el narcotráfico no es legalmente aceptado, pero facilita la supervivencia de grupos delincuenciales y de parte de la población, pero genera resistencia internacional.


Así, planteamos que la Co, Ca y Coop E es un centro de gravedad cultural que actúa como un imán.


En analogía con Wilber al adoptar la teoría de la competencia, si el individuo (más que el ciudadano) está debajo del promedio, el sistema de corrupción lo incentiva a desplazarse hacia arriba; si trata de sobrepasar ese nivel, lo devuelve hacia abajo. El centro de gravedad cultural actúa como un regulador del desarrollo —el imán— que arrastra al individuo hacia arriba, hacia el nivel promedio, dependiendo de su nivel de conciencia y de formación ética y moral.


Las sociedades corruptas premian el éxito de este individuo en el “sistema de competencia de la corrupción”, si llega finalmente a capturar o a cooptar el Estado. Situación que, ampliada y agregada como un fenómeno epidemiológico, tiene serias consecuencias sobre el desarrollo multidimensional24.


Los valores profundos manifiestan la ideología, la religión y los verdaderos intereses del individuo (la familia, la nación y la religión) por los cuales batalla sin piedad cuando su poder o supervivencia se sienten amenazados. Se recurre a la tecnología de la violencia en diferentes grados (invocando a Alá o a Dios como verdad absoluta) sin considerar preferentemente los principios y reglas democráticas, los derechos humanos y el DIH.


A) La identidad nacional como esencia, existencia o excelencia.


➢ La identidad como esencia se focaliza en regularidades inmutables en el tiempo, no evolutivas, que simbolizan dicha identidad. Lo que permanece frente a las perturbaciones, crisis y situaciones caóticas. En el espacio, se asimila más al concepto de invarianza de escala25. Existe cuando ninguna escala caracteriza el sistema. Por ejemplo, en un conjunto fractal, las propiedades serán las mismas, cualquiera que fuere la distancia en la que uno se coloca. Así, en materia de corrupción en Colombia, ninguna escala territorial (nación, región, departamento, municipio) caracteriza el sistema, pues esta es igual e inmutable en todas26. Cuando la esencia se convierte en el eje conductor del fundamentalismo religioso ligado a la política de Estado que confiere legitimidad sobre derechos internacionales o nacionales especiales (islámico, cristiano o judío), genera graves conflictos, como ha acontecido durante los últimos 20 años.


Octavio Paz, en el ensayo El laberinto de la soledad sobre México, afirmó que reflejaba al mexicano como una historia y no como una esencia.


Le interesaba, más que la ontología o la psicología, aquello que oculta el carácter nacional, o sea, lo que está detrás de la máscara. El hombre/ los hombres en perpetua oscilación27. Afirmó:


[...] yo no quise hacer ni ontológica ni filosofía del mexicano. Mi libro es un libro de crítica social, política y psicológica. Es un libro dentro de la tradición francesa del ‘moralismo’. Es una descripción de ciertas actitudes, por una parte, y, por otra, un ensayo de interpretación histórica28.


Coinciden con análisis recientes que afirman que la identidad está en constante conflicto siempre en contacto con una alteridad y que es una construcción histórica. Hechos reveladores a la luz de la pretendida construcción de identidad que se busca de lo latinoamericano29. La esencia es lo que persiste en el ser o en el Estado-nación después de un gran cambio.


La ciencia (genética, biología, física, arqueología y paleontología...) puede modificar la identidad de un territorio, con fuerte implicación política. Por largo tiempo, se pensó que el origen del hombre estaba en África Oriental. Los hallazgos del Instituto Max Planck de


Antropología Evolutiva en Leipzig y del Instituto Nacional de Arqueología de Marruecos creen haber encontrado los restos más antiguos (300.000-350.000 años de antigüedad) que se conocen hasta ahora del Homo sapiens en el yacimiento de Jebel Irhoud, en Marruecos30.


La identidad como existencia de Sartre (el estar en situación, o el hecho de que el hombre no tiene naturaleza a priori y es libre de definir él mismo su proyecto) también se reconoce en la historia política y cultural, social y económica de los Estados-nación31. En Colombia, la historia no forma parte de la identidad, porque es dolorosa debido al encadenamiento sin fin de las guerras. Vacila entre una historia mínima, que muestra un país que oscila entre la guerra y la paz, la pobreza y el bienestar, el autoritarismo y la democracia32 y la historia resultante de la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición, una verdadera historia nacional de la infamia en analogía con Borges.


A nivel global, valoriza no solo la aventura personal de cada uno frente a los demás, sino los cambios que adoptan voluntariamente los Estados-nación para ajustarse a nuevas realidades, por ejemplo, los fuertes flujos migratorios. Los casos de EE. UU. en su acto fundacional y de China y Corea del Sur en la segunda mitad del siglo XX confirman la posibilidad de escoger un proyecto nacional para mejorar el bienestar de la población. Los tres niveles del método histórico de Braudel (el acontecimiento, la historia cíclica o coyuntural y la historia de largo plazo) son instrumentos poderosos para realizar los análisis de la identidad como existencia. En definitiva, la identidad es una construcción personal y social, también nacional.


El inmigrante percibe la identidad como existencia porque considera que nadie tiene derechos de propiedad sobre ella, que no hay esencia. Quien llegó primero no tiene derechos de propiedad sobre la identidad, no debe definir la identidad porque alguien puede haber llegado antes, información que puede cambiar velozmente con el desarrollo científico. Que los derechos y deberes ciudadanos deben ser iguales para todos.


➢ La identidad como búsqueda de excelencia hace un ejercicio de benchmarking frente a otras sociedades para situarse y, en general, justipreciar el perfil y las características de la identidad, la democracia y el grado de multidesarrollo del país de origen. La caracterización de las identidades se convierte en ejercicio de competencia, posicionamiento y prestigio internacional. Dos ejemplos en Colombia han sido el cumplimiento de tres de las certificaciones con instituciones internacionales, Estados u ONG (derechos humanos, lucha contra el narcotráfico, estabilidad económica y financiera) y los indicadores de buenas prácticas de la OECD.


Sin embargo, el abundante y precioso conjunto de sistemas mundiales de información hacen obligatorio comparar los atributos de los países en materia de valores y cultura, economía y desarrollo social, medio ambiente y seguridad.


Con diferentes valores, ideologías e intereses creados (públicos y privados), han surgido un sinnúmero de sistemas de información mundiales que clasifican el desempeño y excelencia de los Estados-nación, los entes territoriales y los ciudadanos en materia política, económica, social y ambiental, tanto desde el ángulo de los fundamentales como de las percepciones. Vale destacar el IDH de Naciones Unidas33, Freedom World, Transparencia internacional, Latinobarómetro, CATO, CEPALSTAT, Happy Planet Index, Passport Index, Freedom House, PEW, UNODC, World Bank34, Foro Económico Mundial, Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), BID, Fragility State Index 2017, Oxfam, OCDEstats35, Council High Education Accreditation (CHEA), QS World University Ranking y Council of International Schools (CIS), Organización Mundial de Propiedad Intelectual (OMPI), entre otros. Con el manejo multidimensional del ranking de estas instituciones se construyen las identidades de excelencia, que son a la vez técnicas, políticas y mediáticas.


Algunos de estos índices mundiales deben ser usados con beneficio de inventario, por la ideología de quienes los financian o controlan, que los convierten en foco de conflictos políticos. Caso reciente de Doing Business, sistema de referencia del Banco Mundial sobre la vocación que tienen los países para facilitar los negocios, que originó la renuncia del economista jefe de esta institución, Paul Romer. Chile cambió de clasificación de forma notable desde 2006, del puesto 25 al 57, empeorando en los gobiernos socialistas (2006-2010, 2014-2018) y mejorando en los gobiernos de derecha (2010-2014). Fue cuestionada la legitimidad y confiabilidad del ranking y de la misma institución36.


Desde el ángulo de las elecciones individuales, la identidad posmoderna en una sociedad consumista se construye más por las marcas de las corporaciones multinacionales que por los valores democráticos en decadencia o por los objetivos nacionales de los planes de desarrollo de diferentes órdenes territoriales. Las marcas aniquilaron la imagen de los Estados. Los ciudadanos quedan estratificados según el conjunto de marcas de su grupo, clase o red que le permite identificarse con otros, ya sean falsificadas o auténticas.


Desde el punto de vista ético, la esencia puede ser objeto de una estructura normativa de los individuos o de los Estados. La ética será, para un ciudadano en particular o para un Estado como agregado, el proyecto que lleva a cabo en su existencia para alcanzar las metas propuestas: el pleno desarrollo de las capacidades y las libertades en el sentido de Amartya Sen a nivel individual o la realización de las metas que salen de los Objetivos del Milenio para los Estados. En Colombia, muchos ciudadanos se sienten estigmatizados en su esencia por estar asociada injustamente en el exterior con el narcotráfico y niegan su historia por estar asociada a la violencia, cifran la construcción de su identidad en la excelencia en términos de los atributos descritos.


B) La visión de Huntington. ¿Quiénes somos?37, o de los poseedores de derechos de propiedad identitarios sobre el acto fundacional.


Según este autor, su obra es un intento por defender y recuperar la importancia de la cultura anglosajona-protestante y eliminar los componentes raciales y étnicos que han ocupado un lugar central en la identidad de EE. UU., que se ha convertido en una sociedad multiétnica y multirracial en que los individuos deben ser juzgados según sus méritos. Antes del 11 de septiembre, la globalización, el multiculturalismo, el cosmopolitismo, la inmigración, el subnacionalismo y el antinacionalismo habían asestado duros golpes a la conciencia americana, decía Huntington38. En 2000, EE. UU. era menos nación que en los siglos anteriores y el ataque de Al Qaeda, como las guerras mundiales del siglo XX, hicieron revivir el espíritu nacional.


Este fue el enfoque subyacente y cada vez más explícito de la política de Trump, cuando esta se coteja con el análisis de Huntington de EE. UU. en el mundo, ¿cosmopolita, imperial y/o nacional?


La tendencia cosmopolita supone la recuperación de la evolución dominante antes del 11 de septiembre (sociedad abierta con fronteras abiertas en donde se potencian las identidades subnacionales de carácter étnico, racial y cultural, la doble ciudadanía y las diásporas, que estarían identificadas con las instituciones y las normas globales antes que las nacionales)39. EE. UU. sería multiétnico, multirracial y multicultural, la diversidad sería el valor más importante. Según Huntington, las actividades de los estadounidenses estarían gobernadas más por las autoridades internacionales, como la ONU, la OMC, el Tribunal Internacional y los tratados globales, que por los gobiernos estatal y federal40. Visión abandonada.


En la visión imperial, EE. UU. rehace el mundo a su supuesta identidad y lo domina. Hay supremacía del poder estadounidense y universalidad de sus valores. En este mundo, EE. UU. pierde su identidad como nación y se convierte en el elemento dominante de un imperio supranacional. Huntington reconoce que ni el supuesto de la supremacía ni el supuesto universalista reflejan correctamente el estado del mundo a comienzos del siglo XXI. Es evidente que potencias como Rusia y China han cobrado gran importancia en el mundo económico y político, la primera militar y estratégica, la segunda económica. Hay un grupo de potencias intermedias en ascenso o en proceso de reconfiguración: Alemania, Francia, Japón, Gran Bretaña, India, Irán, Brasil, entre otras.


Tanto el cosmopolitismo como el imperialismo trataron de reducir hasta cierto punto las diferencias sociales, políticas y culturales entre EE. UU. y otras sociedades, según este autor, lo que se frustró en la etapa neoliberal de la eficiencia y el capitalismo mafioso, ya que las desigualdades del ingreso y el patrimonio, el poder y los riesgos se acrecentaron tanto entre los grupos sociales y centiles como en el territorio, como lo demostrado en muchos estudios, entre ellos el de Piketty41.


La visión nacionalista preserva y acentúa las características que han definido a la nación estadounidense desde su fundación. Con la opción nacional, instrumentada por Trump, se fortalece la identidad fundadora WASP (White, Anglo-Saxon and Protestant) cuyos descendientes, según Huntington, se han convertido en una minoría reducida y poco influyente.


Los rasgos principales de esta identidad los define así: colonos más que inmigrantes; compromiso con los principios políticos de la libertad, la igualdad, la democracia, el individualismo, los derechos humanos, el imperio de la ley y la propiedad privada encarnados en el credo americano “nuestro destino como nación no ha sido el de tener ideologías, sino el de ser una de ellas, decía Hofstadter”42; ningún apego por un lugar; raza y etnia; cultura anglo-protestante como núcleo duro cultural; el individualismo y la ética del trabajo.


Trump unió la visión imperial con la nacionalista: la primera duramente disminuida por el fracaso neoliberal de los últimos 25 años y por el número de guerras y conflictos externos depredadores que ha hecho la belicosa política de EE. UU. durante más de un siglo como policía del planeta, y por la emergencia de China y Rusia en el primer plano de la geopolítica; la segunda, por el reenfoque que dio Trump a la política de EE. UU., atacando a los inmigrantes y cerrando las fronteras migratorias al discriminar por países y violando las libertades políticas y de derecho a la información, al profundizar la desigualdad con los privilegios y las ventajas fiscales otorgadas a los centiles más ricos, al fortalecer las minorías de extrema derecha que forman parte del WASP y a algunos perdedores de la globalización.


Las decisiones que adoptó en su primer año de gobierno (2017) son, en su mayoría, un retroceso del libre mercado, la democracia y la igualdad y el respeto de los derechos humanos: la renegociación del TLCAN (22 de enero), el retiro del Acuerdo Transpacífico TPP (23 de enero), la salida del acuerdo de París sobre cambio climático (1 de junio), el abandono de la Unesco (12 de octubre), la reforma fiscal que reduce impuestos a los ricos y a las empresas (2 de diciembre), el retiro del pacto de la ONU sobre protección de migrantes y refugiados (4 de diciembre), el veto migratorio a personas de Chad, Irán, Libia, Somalia, Siria y Yemen (4 de diciembre), la reducción de los parques naturales Bears Ears y Grand Staircase Escalante (4 de diciembre), la limitación al programa DACA para los llegados en la infancia (4 de diciembre), la cancelación del programa que protege a 800.000 “dreamers” de la deportación (4 de diciembre), la toma de decisión simbólica de localizar la Embajada de EE. UU. en Jerusalén en contra de la ONU y de la opinión mundial (8 de diciembre).


¿Se pueden aprovechar las ventajas de la globalización y hacer libre comercio con democracia por ventanilla, a través de un muro nacional, manteniendo el libre movimiento de bienes y servicios, sin el necesario movimiento de población?


Se produjo un gran avance con la globalización de las telecomunicaciones y la conectividad de las infraestructuras para facilitar la integración de los mercados y del comercio y con el incremento de las facilidades de visado entre los países. Sin embargo, la tendencia reciente de frenar las migraciones es un gran retroceso a Become a Global Citizen43.


Colombia, en el Individual Passport Power Rank de 2017, ocupa el puesto 85 sobre 198 países con un Passport Index de Visa Free Score de 106, compuesto por Visa Free de 72 y Visa On Arrival de 34. Con referencia a Alemania, el ranking 1, el IPPR en 2017, está constituido por un VFS de 159 que se descompone en VF de 125 y un VOA de 34. El peor ranking es Afganistán, con VFS de 22, que se desagrega en VF de 3 y VOA de 19.


Es evidente que tener doble ciudadanía es más valioso que nunca, aumenta la probabilidad de convertirse en ciudadano global y este empoderamiento es un privilegio. Empero, el derecho de ciudadanía mundial se reduce al derecho de visita por turismo y comercio entre las naciones y no al derecho de residencia44. En el índice de Welcoming Country, que mide el grado de apertura, Colombia ocupa el ranking 47 entre 94 países, al mismo nivel de Dinamarca, Francia y Finlandia, que se conectan con 93 países.


C) La visión del poder de Joseph Nye: la identidad como los atributos y los factores materiales e inmateriales del poder de los Estados-nación.


Estos son condición necesaria y suficiente para garantizar el poderío global de las potencias dominantes45, el hard power y el soft power. Enfoque que ha iluminado la concepción y el ejercicio del poder de Estados Unidos en el mundo después de los años 8046, que hoy está en crisis.


Este enfoque se instrumenta en mi visión sobre Colombia a través del análisis de sistemas de organización adaptativos de soft y hard power en lo político, lo económico, lo militar, los media, lo social y lo cultural, referenciados a los sistemas internacionales como organización galáctica o dendrítica47.


D) La visión clásica de la identidad de Francia de Fernand Braudel48.


Visión que se basa en el proceso evolutivo del territorio y la historia, la población y la economía política, el Estado, la cultura y la sociedad, y la historia de las relaciones internacionales.


E) La visión de Weil que identifica los cuatro pilares de la identidad nacional francesa con base en el acto fundacional de la República: el principio de igualdad, la lengua, la memoria de la Revolución y la laicidad49.


Esta visión se focaliza en la mentalidad y la cultura ciudadana que se creó a partir de la Revolución, de la democracia, la libertad y la libre empresa, tan esencial en Francia en los valores y en el imaginario colectivo de hoy. Por contraste, la independencia poco influye como memoria en la visión de la democracia y la identidad de Colombia.


F) Las visiones de la identidad de los países de América Latina.


Son muy diversas según la importancia de la población indígena en los países, el traslado y la utilización de mano de obra esclava, el mestizaje, la visión extractivista o industrialista, el grado de la violencia, la fractura social (C, NC e IC) y la configuración del Estado en relación con la Co, Ca y Coop E. Estas características se entremezclan con intensidad variable en la mayoría de los países.


Los procesos de toma de decisión en el Estado, diferentes en los países de América Latina, son una de las características primordiales que definen la identidad de los países y la calidad del ejercicio de la democracia. En la mayoría basados en la mentira y en el engaño.


Las máscaras a que se refiere Octavio Paz son en Colombia y en América Latina los mesocontratos o los pactos implícitos que existen entre los lobbies y los grupos de interés con las clases políticas que sustituyen las Constituciones, modifican las estrategias deliberadas que establecen los planes de desarrollo y las políticas económicas y hacen emerger nuevas mediante estructuras de Co, Ca y Coop del Estado y la configuración social fracturada con las subsociedades C, NC e IC.


He encontrado que existe un segundo plano de la toma de decisiones con los mesocontratos (en el plano político, psicológico, económico y social) que es la verdadera Constitución política de nuestros países. Coincido con la visión de Claude Lévi-Strauss50 cuando analiza las similitudes de método que existen entre el marxismo, la geología y el psicoanálisis, a las que habría que agregar el realismo mágico en la literatura. Para él, estas tres ciencias muestran que comprender consiste en reducir un tipo de realidad a otra; que la verdadera realidad no es nunca visible, aunque ahora los media simulan que es así, y que la verdad se hace transparente por el cuidado que se ponga en descubrirla. Mi teoría de los mesocontratos (legales e ilegales, legítimos e ilegítimos, visibles e invisibles) explica el proceso real de toma de decisiones en Colombia y en América Latina.


Haciendo un flashback a la teoría, he recuperado los enfoques de Graves51 y Beck52, para quienes los valores del ser humano, de una organización o de una sociedad se ordenan en tres niveles: valores de superficie, valores escondidos y valores profundos. Surgen en diferentes coyunturas de normalidad, de crisis o caos.


En Colombia, se produce una perversa inversión de estos valores.


➢ Los valores de superficie son aquellos que se manifiestan pública y abiertamente en todos los actos de la existencia. Por ejemplo, en materia de contratación pública, en Colombia son aquellos que aparecen como reglas formales aparentemente competitivas, pero amañadas al perfil de un contratista dándole ventajas sobre los demás. En la laicidad, por el contrario, que se funda en los valores de la República, el Estado respeta por igual y es neutro a todas las religiones, el culto es privado, no se manifiesta en la escuela y los valores de superficie (códigos vestimentarios, participación en los rituales, obediencia, reglas sociales, oficios diferenciales por género) no son materia de uso público para la competencia entre religiones ni son codificados por el Estado53.


➢ Los valores escondidos—“enmascarados”— son valores que queremos que queden ignorados de los demás porque están en contradicción con los valores de superficie. En materia de Co, Ca y Coop E, son los pactos implícitos entre grupos políticos y empresariales para que dicho contratista obtenga efectivamente el contrato, violando la competencia, repartiéndose el sobrecosto entre estos grupos involucrados.


En la laicidad, los valores escondidos implícitos guardan relación con las formas de interiorizar la laicidad, o sea, como mecanismo de protección por ser minoría. Existe fuzzy logic entre la visión republicana y el comunitarismo. Hay contradicción entre la educación (republicana) y la formación de la familia (comunitaria) en las minorías que practican el islam y que viven en los países de la Unión Europea. Esta forma de mesocontrato cultural y religioso ha creado serios problemas de comunicación e integración en países como el Reino Unido, Francia y Alemania.


➢ Los valores profundos son más inconscientes, ideológicos y abstractos, más difíciles de cambiar en el corto plazo; son las estructuras políticas, culturales y mentales. En materia de la Co, Ca y Coop E, condicionan el comportamiento de C, NC e IC haciendo que los grupos interesados manipulen los valores de superficie y los valores escondidos.


Respecto de la laicidad, los valores profundos se activan cuando existe una amenaza o peligro inminente. Así ha acontecido con grupos de la juventud europea que tomaron el camino del terrorismo como forma de reivindicación política en el conflicto del Medio Oriente. Se recurrió a Alá o a Dios como verdad absoluta, llegando a sacrificar la vida para alcanzar la felicidad futura. Estos valores absolutos condicionan, en últimas, los valores de superficie y los valores escondidos.


Estos valores y las estructuras mentales que resultan de ellos están empotrados en los mesocontratos y definen el comportamiento de C, NC e IC y su grado de Co, Ca y Coop E, al impedir la acción y el bienestar colectivo. En Colombia juegan un papel fundamental en la crisis actual. Afortunadamente, la lucha por la laicidad, que está comenzando, no alcanza niveles críticos como está aconteciendo en otras culturas.


La reproducción de las élites se instrumenta a través de la manipulación de estos tres tipos de valores (con los delfines convertidos en nobleza criolla, los jefes de la guerrilla, el paramilitarismo y el narcotráfico, altamente representados en el Congreso y en los poderes locales y cuatro grupos financieros manejando el destino de la economía nacional) que impactan negativamente la transparencia de las instituciones y su legitimidad simbólica, independiente de su función54.


G) La identidad y la visión de Naciones Unidas sobre el desarrollo humano multidimensional de las capacidades y las libertades.


El desarrollo humano multidimensional hace posible comenzar a dar respuesta en Colombia a las preguntas: ¿quién?, ¿qué?, ¿cómo somos?, ¿para dónde vamos?, ¿cómo nos comportamos?


El despliegue en el espacio/tiempo de los informes HDR del PNUD (1990-2020) y la configuración del IDH y de sus desarrollos posteriores (el IDH ajustado por la desigualdad, el índice de pobreza multidimensional IPM...) es la huella del humanismo tardío que surgió después de la abominación que dejaron las dos guerras mundiales en el planeta. Es la arqueología de la toma de conciencia de los pueblos del planeta en la búsqueda del desarrollo multidimensional, la nueva forma de la identidad global55.


Pero las estructuras mentales y culturales también cuentan en este esfuerzo. Son fundamentales para medir el desarrollo humano multidimensional. Un país puede tener un PIB per cápita muy elevado, pero unas estructuras mentales que no corresponden a este nivel de desarrollo en términos de democracia y de identidad nacional.


Es útil relacionar el IDH multidimensional, o algunos indicadores aisladamente, con los niveles de conciencia e inteligencia56 de los grupos sociales y las comunidades territoriales (el “yo”, “nosotros”, “todos nosotros”). Analizar también los niveles de consciencia y el estado de la democracia teniendo en cuenta la fragmentación social (C, NC e IC) y las cambiantes redes y estructuras de la Co, Ca y Coop E de cada Estado-nación57.


Los análisis anteriores han mostrado que la identidad de un individuo y de una nación se construye, está en movimiento, es diversa y plural. Hay quienes la distinguen como un menú o cúmulo de atributos o mandatos58 que guardan relación con la pertenencia a una clase social o económica, a un grupo étnico (particularismo de sus vestidos, gestos y rituales, régimen alimenticio...), a una preferencia sexual o religiosa (calendario de fiestas), a la adhesión nacional o política en diferentes órdenes territoriales. Atributos que van estructurando la línea de trayectoria del individuo, la comunidad y el grupo.


La diversidad significa mayor fragmentación social y costos de transacción. El manejo de una gran diversidad requiere mayor desarrollo institucional, a lo que los Estados no están dispuestos a responder por sus limitaciones fiscales. Grandes cambios como la implementación del Acuerdo de Paz en Colombia fuerzan de mayor flexibilidad en la regla fiscal.


Igualmente, la visión del desarrollo humano multidimensional requiere de la difícil armonización y arbitraje entre la identidad individual (mayor libertad), la identidad colectiva (mayor intervención del Estado para obtener el bienestar colectivo), la identidad meso (las difíciles negociaciones entre los poderes nacionales y regionales y algunos poderes subnacionales en rebelión) y la identidad mundial que creó el capitalismo desregulado y financiero, las guerras punitivas y de captura de los recursos naturales en el planeta, así como la cultura globalizada del entretenimiento.


Las investigaciones se han focalizado en estudiar la identidad individual (que ya para muchos es plural) y la identidad colectiva. Inspirados en las ciencias sociales de EE. UU., se habla de identity politics, comunitarismo en francés. Se refiere al derecho de cada uno a tener un reconocimiento de su pertenencia a una comunidad en la sociedad global y también a la libre expresión de su pertenencia. La implicación política llega a suponer que la escogencia del individuo como elector depende de su comunidad de origen más que de sus opiniones de ciudadano59.


Partiendo de que la identidad personal es cada vez más plural, el individuo se ve arrastrado a múltiples fidelidades y conflictos de dimensión holística. Esta identidad, que clasificamos al comienzo como un enfoque micro que coincide con la visión de Gellner, se ha tornado más compleja por su enfoque plural de diferentes atributos o mandatos.


La identidad colectiva es, al mismo tiempo, comunitaria o regional (lealtad a la comunidad o a la región, subnacional o al Estado federal), nacional (lealtad al Estado-nación y al Estado en un sistema federal) o trasnacional (lealtad a un proyecto multinacional o supranacional como la Unión Europea). Es importante para la acción y la construcción de identidad, la existencia en la población de valores y de un proyecto o visión compartidos. Valores y visión que se han perdido inclusive en la UE por los graves escándalos de corrupción de algunos de sus dirigentes no electos popularmente, el exceso de burocracia y la falta de participación ciudadana y de los pueblos para el manejo de su destino, principalmente en materia de política económica y social. La UE estuvo amenazada desde afuera por la Rusia de Putin y los EE. UU. de Trump y desde adentro por el Brexit que se consumó en el 2020 y por el surgimiento de partidos extremistas60.


La globo-identidad se referencia a una identidad sombra arquetípica que ha venido emergiendo al ritmo de la globalización de los mercados, la justicia, la cultura y los modos de vida, la ira y las guerras. Y que es diferente a las identidades nacionales y locales.


La ciudadanía global no es la identidad mundial, sino los mercados y principalmente el entretenimiento. La influencia cultural de EE. UU. reposó hasta épocas recientes en su poder de atracción moral, ideológica y cultural. La protesta se ejerce de manera democrática principalmente a través de la música y de los símbolos de la imagen como la moda.


Sin embargo, su atracción moral e ideológica se desplomó por el fracaso del neoliberalismo, la globalización de la guerra (estar en paz, pero en guerra) y la práctica de dos pesos, dos medidas para tratar a sus aliados y oponentes frente a la misma violación del derecho internacional. Las dos bases fundamentales de la atracción cultural, la calidad de las grandes universidades y el inglés como lingua franca (lengua comercial e internacional y lengua diplomática) han comenzado a perder influencia por efecto del fracaso neoliberal61, las guerras, por la misma tecnología que ya facilita diálogos entre todas las lenguas y por las políticas xenófobas y nacionalistas instrumentadas por Trump.


Han emergido crisis identitarias nacionales por efectos de la globalización: formidables mejoras de las comunicaciones y los transportes, crecientes niveles migratorios legales e ilegales, expansión global de la democracia formal, pero con ilegitimidad y desnacionalización de las élites gobernantes, urbanización acelerada y crisis económica. Todo ello, con elevada fragmentación social (C, NC e IC) e identitaria que ha producido auges de multiculturalismo con duros enfrentamientos interculturales, raciales, étnicos, de género y religiosos.


El programa de construcción de la identidad y la democracia como visión sintética está gobernado por principios fundamentales:


➢ La teoría de Gellner sobre el enfoque ciudadano de la identidad nacional.


➢ La fortaleza del soft y del hard power según el enfoque de Nye, quien proporciona los conceptos de jerarquía, dominación y la capacidad de conectividad y de reacción entre las identidades dominantes y las identidades dominadas.


➢ La existencia o no de actos fundacionales visibles, legales y legítimos que crearon valores claramente identificables que transforman las instituciones y los individuos.


➢ La intrincación y la superposición de estados identitarios, que hace que los individuos se comporten diferentemente según las complejas coyunturas de las crisis, las guerras o los boom de las economías.


➢ La máscara de los valores identitarios que se manifiestan en diferentes coyunturas y crisis.


➢ La identidad del multidesarrollo que se puede reconocer por el nivel del IDH, el desarrollo de las capacidades y libertades individuales, el grado de consciencia y los diferentes comportamientos ciudadanos y el grado de las inteligencias que estos ostentan (cognitiva, interpersonal y política, psicosexual, emocional y moral).


1.1.1 El enfoque ciudadano de la identidad nacional


Gellner afirma que: “Dos hombres son de la misma nación si, y solamente si, comparten la misma cultura, cuando la cultura significa un sistema de ideas, de signos, de asociaciones y de modos de comportamiento y comunicación”. Además, “Dos hombres son de la misma nación si, y solamente si, se reconocen como pertenecientes a la misma nación. En otras palabras, son los hombres los que hacen las naciones”62.


Esta definición es necesaria pero no suficiente en un mundo globalizado, pues solo aporta conectividad espiritual, cultural y comunicativa entre las personas, fragilizada por el multiculturalismo agresivo que se manipula como religión política y por la fortaleza de redes que mediatizan la elección individual. Que en países como Francia funciona bien, ya que con solo salir a la calle se está en un espacio público cultural —el patrimonio nacional histórico cultural— que subsume la identidad como historia (existencia) y aun como esencia. O en EE. UU., en donde el sueño americano hasta época reciente catalizó la sociedad a través de valores como el derecho a la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad.


Ambos países, están severamente vulnerados: Francia por el fundamentalismo islámico que trató de romper el modelo republicano basado en la laicidad; EE. UU. con la política racista de Trump que dividió el país, al hacer aparecer a EE. UU. y a los pobres y los marginados de origen anglosajones como víctimas de los países extranjeros y de los inmigrantes, en vez de mostrarse como país dominante o imperio.


La identidad de las sociedades cooptadas y con alta Co, Ca y Coop E como Colombia, sin patrimonio nacional histórico cultural comparable y en donde la discriminación hace que las personas se repelen, se construye a través de genealogías familiares (familia nuclear o ampliada) clientelistas que heredan puestos y oportunidades: las genealogías políticas que controlan los tres poderes del Estado, las genealogías financieras y empresariales que concentran el patrimonio, el ingreso, el poder y los riesgos, las genealogías que controlan los media, las genealogías que controlan los poderes departamentales y locales, las genealogías en las burocracias y en los aparatos de seguridad del Estado, las genealogías que controlan la corrupción y el crimen. Otras genealogías son más competitivas, como las deportivas y las del arte y la cultura.


Más allá, existe un sistema identitario complejo y holístico.


En él, es un atributo fundamental el interés económico y de calidad de vida (el nivel del PIB per cápita y el IDH, así como la política fiscal del país y la seguridad de la propiedad privada). Al lado de estos intereses, se toman en cuenta la historia de largo plazo a la que se siente ligado cada individuo, la coyuntura y los acontecimientos que vive (visión de Braudel) mediatizados e instrumentalizados por las estrategias identitarias que este adopta y muestra en tiempo real, ya sea sus valores de superficie, escondidos y profundos que tiene (Graves y Beck).


Resulta un complejo entrelazamiento identitario (influencia a distancia, ya que el individuo actúa muchas veces con valores que son independientes del territorio en que tiene los pies) y además la superposición de estados identitarios hace que se comporte diferentemente según las coyunturas. Aplica el entrelazamiento cuántico, o sea, que el estado de dos personas de países distintos con idénticos valores, o una persona en dos países diferentes (doble nacionalidad), deben describirse mediante un estado único, aunque haya separación territorial. Ya se comienza a hacer con la tributación y el control incipiente a los paraísos fiscales.


La democracia y la identidad de un país se construye por el sentimiento de cohesión social y de bienestar (well-being, felicidad) ciudadano y de legalidad y legitimidad de reflexión, imparcialidad y proximidad que muestran sus élites dirigentes63. De aquí, surgen dos enfoques que son complementarios: la identidad nacional como conectividad y cohesión ciudadana en el territorio nacional o ampliado y la identidad nacional como construcción de un proyecto nacional.


La línea de desarrollo depende mayormente del grado de coordinación (conflicto o antagonismo) de las líneas de ciclo de vida de los hogares, los grupos y las comunidades. Por ejemplo, cuanta más desigualdad y frustración, ira y odio existe entre las clases sociales, las comunidades y las identidades de un país, existen mayores costos de transacción y es más complejo el manejo de conflictos y de los procesos de paz. Los países más desiguales y posiblemente aquellos con mayores conflictos de identidad son los que han tenido más procesos de paz, independientemente de la evolución de su IDH o PIB per cápita, que aumenta en muchos casos por efecto de las rentas de commodities.


1.1.2 La meso-identidad


Se refiere a las identidades regionales, aquellas de los sistemas subnacionales y de los Estados federales, hoy en crisis de legitimidad.


1.1.2.1 La Identidad regional


Colombia tiene una fuerte identidad regional, se caracteriza por varias estructuras forjadas tras un largo proceso evolutivo después de la independencia hasta la segunda mitad del siglo XX.


Los principales problemas que fueron identificados por Currie, Hirschman, en los 50, y por Ranis, en los 80, subsisten con mayor o menor intensidad, pese a que estos coincidían en la relativa eficiencia de la política monetaria y fiscal: el aislamiento geográfico y los elevados costos de transporte que hasta hoy tratan de resolverse con las 4G; el problema de la tenencia y el mal uso dado a la tierra que es objeto del punto 1 del Acuerdo logrado entre el Gobierno y las FARC; la desigual distribución del ingreso con bajos salarios que se ha extendido a otros Gini (patrimonio, ingresos de capital, tierra, ingresos por propiedad de vivienda, bursátil, ingresos laborales, ingresos de pensiones, ayudas monetarias o transferencias) y la deficiente cobertura y calidad de la educación; en fin, la permanente carencia de instituciones transparentes y eficientes que coordinen a largo plazo el desarrollo y generen eslabonamientos o encadenamientos sectoriales y territoriales.


➢ La primera, las condiciones iniciales del desarrollo en la posguerra.


[image: Image] Visión de Currie (1948-1949) con base en informes del Banco Mundial64


[image: Image] El aislamiento geográfico…


El territorio de Colombia está dominado por los Andes. Las montañas, que siguen las líneas meridianas, impedían la comunicación entre las regiones del país: las áreas costeras tropicales; los valles de clima templado y los territorios orientales que también son tropicales y se dividen en dos zonas: los llanos en el norte y la selva tropical húmeda en el sur (1948).


[image: Image] El uso de la tierra…


La misión quedó decepcionada por el uso dado a la tierra en las diversas regiones65: la tierra más fértil en las zonas más pobladas se usaba casi exclusivamente para criar ganado, mientras que las cosechas de alimentos eran pequeñas y frecuentemente cultivadas en tierras malas de zonas empinadas en las que era imposible mecanizar el trabajo (1949).


[image: Image] Atraso social... “La mayoría está mal alimentada, no cuenta con vestuario ni vivienda. Su salud es precaria y la esperanza de vida es corta. Una gran proporción es analfabeta… (1950, pág. 2) Uno de los principales obstáculos al programa era, no tanto la desigual distribución de los ingresos, como los muy bajos salarios. En un aparte del informe, Currie establece claramente el camino a seguir:


La posibilidad de hacer general la disponibilidad de los elementos básicos de un estándar de vida satisfactorio depende de: 1) el tamaño del producto nacional en relación con la población, 2) la distribución de los ingresos entre la población y 3) la división del producto nacional entre bienes de consumo que pueden disfrutarse ahora mismo y bienes de capital que incrementarán la producción en el futuro. De estos, el más importante es obviamente el primero (1950, págs. 98-111).


[image: Image] Institucional y macroeconómico...


En general, durante la primera mitad del siglo XX, era posible ver mejoras visibles en la producción industrial, comercio exterior, el desarrollo de un sistema bancario e infraestructura, que daban una imagen positiva de los esfuerzos para modernizar el país. Sin embargo, estas mejoras partían de una base tan baja que seguían lejos de alcanzar resultados significativos (1950, pág. 407).


Aunque los informes no trataron en profundidad los aspectos institucionales, cuando Currie tuvo la oportunidad de formular las Cuatro Estrategias en los años 70, su gran cambio institucional consistió en la captura del Estado y de buena parte del ahorro nacional para instrumentar la estrategia del sector líder de la construcción de vivienda, a través del sistema UPAC y las corporaciones de ahorro y vivienda, que tuvo importante impacto urbano, pero que no partió del territorio66.


El esfuerzo de Carlos Lleras con su Reforma Agraria fallida y con el modelo de regionalización de finales de los 60, que fueron abandonados por la estrategia urbanizadora propuesta por Currie durante el Gobierno Pastrana Borrero en las Cuatro Estrategias en los años 1970-1974, reforzó las causas del conflicto agrario que ha vivido Colombia en toda su historia. El profesor Albert Berry resumió con maestría este proceso que marcó la identidad negativa de las élites colombianas.


Mi temor es que los años 60 y 70 han sido el último chance de Colombia para resolver su problema agrario. Ahora el desafío político se volvió a hacer mucho más grande: además de los conflictos sociales, una reforma en este momento, cuando el país está en un 95 % urbanizado, no puede tener el mismo impacto que hace 40 o 50 años cuando era bastante agrícola… siempre me pregunto si la historia de Colombia a partir de los años 60 habría sido distinta si se hubieran dado las condiciones políticas para una reestructuración del agro67.


[image: Image] Visión de Albert Hirschman (1952)68


Hirschman, como Currie, fue un pensador original y resumimos su pensamiento referente a Colombia en los años 5069:


[image: Image] Formula una estrategia de desarrollo económico capitalista para países con industrialización tardía, economía mixta, como Colombia en un mundo bipolar.


[image: Image] Propone estrategias de crecimiento “desequilibrado” con inversión inducida. El desarrollo como cadena de desequilibrios en contraposición con las teorías de crecimiento balanceado vigentes (Nurkse, Rodan, Lewis, Scitowsky).


[image: Image] Recomienda fortalecer la economía mixta y la concertación P/P. Los países requieren más coordinación que equilibrio. Necesidad de mejorar la capacidad de los agentes para tomar decisiones. Interdependencia e industrialización.


[image: Image] Privilegian el “tiempo económico”, con eslabonamientos, encadenamientos y secuencias hacia adelante y atrás para inducir nuevas inversiones. No hay regularidades ni configuración del espacio o territorio.


[image: Image] Los eslabonamientos o encadenamientos están inspirados en Leontief: “el hecho de que los efectos conjuntos de eslabonamientos de 2 o más industrias son mayores que la suma de los efectos de eslabonamientos de cada industria por separado ayuda a explicar el carácter acumulativo del desarrollo” (La estrategia del desarrollo económico, 1961, pág. 100). Las jerarquías de los sectores industriales con cómputos de eslabonamiento según metodologías de Chenery y Watanabe.


[image: Image] Existe “racionalidad oculta”: se fijaba menos en las patologías del país que en lo que estaba haciendo correctamente.


[image: Image] Visión implícita de lo social y político: el modelo de desequilibrios subsume los impactos políticos y sociales. “La desigualdad interregional del ingreso es un aspecto inevitable del crecimiento... por tanto, en un sentido geográfico, el crecimiento es desbalanceado” (Hirschman, 1970, pág. 184). Su teoría de los puntos de crecimiento coincide con la de polos de desarrollo de François Perroux.


[image: Image] Equilibrio, coordinación y conflicto. “Diversas secuencias eficaces de región en región y de país en país dependiendo de la localización de las principales dificultades del desarrollo” (Op. cit., pág. 82). Puede esperarse que la demanda adicional necesaria para justificar la inversión provenga de una demanda nueva a través de eslabonamiento posterior.


[image: Image] Herencia conceptual: Leontief, Marshall, Hayek, Burke (nuestro antagonista es nuestro aliado), Comte, St. Mill. Dialéctica de su pensamiento, Domar: para fines del crecimiento, divide la inversión total de bienes de capital y de consumo. Fullner: importancia de interacciones industriales causadas por economías externas, economías de escala y complementariedades. Citas de Perroux: polos de crecimiento, “su aguda descripción del proceso de crecimiento como algo propiciado por estos polos”.


[image: Image] “Puntos de crecimiento y regiones rezagadas... la necesidad de polos de crecimiento durante el proceso de desarrollo significa que una desigualdad internacional o interregional de crecimiento es una concomitante y una condición inevitable del crecimiento mismo” (Op. cit., pág. 184). La pugna con Currie no fue académica, sino por influencia política en el Consejo de Planificación de Colombia. La planeación sectorial vs. los macro planes, la operación Colombia en la que no creía Hirschman. Ninguno de los dos tuvo una política de desarrollo local y territorial.


[image: Image] Sus hallazgos y políticas de desarrollo se dirigen a los gobernantes de los Estado-nación, particularmente en Colombia, en un mundo bipolar. La práctica era una forma de pensar teóricamente70, decía Hirschman, como lo recuerda Adelman. En su estrategia de “venta política”, concordó más con Currie que con Perroux, aunque con este último coincidió en el enfoque del modelo de desarrollo.


La pregunta relevante, que aún no tiene respuesta, es: ¿qué es hoy recuperable del pensamiento de Hirschman para diversificar la economía, integrar sectores y regiones, salir del predominio de la economía extractivista, logrando eslabonamientos para una política de desarrollo industrial y de ciencia y tecnología?


[image: Image] Visión de Ranis (1980)71


Gustav Ranis, profesor emérito de la Universidad de Yale, profesor visitante en el CEDE de la Facultad de Economía de la Universidad de los Andes en los años 1975 y 1976, plasmó en el año 1980 su visión sobre Colombia:


Colombia es un país de tamaño medio, excesivamente regionalizado por la cordillera de los Andes, con un transporte interno costoso y generalmente inadecuado. Es un país altamente diferenciado, con algunas regiones sujetas a una gran presión de la población por las tierras y otras aún con ‘espacios muy abiertos’, aunque no siempre de buena calidad, dedicados a la ganadería. En general, puede decirse que tiene una dotación razonablemente buena de recursos empresariales, especialmente en Antioquia, pero que es deficiente en sus niveles globales de alfabetismo y en la calidad de la educación. Más aún, el patrón total del desarrollo de Colombia en los siglos XIX y XX se sesgó inicialmente de manera excesiva hacia la exportación de tabaco, oro y posteriormente hacia la de café y otras materias primas agrícolas, a cambio de bienes de capital y consumo industrial, requeridos principalmente para la expansión adicional del enclave exportador colonial (1980).


Visión que plasmó después en un importante libro, en donde analizó la capacidad de los países en desarrollo para modernizar sus economías después de la Segunda Guerra Mundial hasta la caída del comunismo. Explicó de qué manera grupos de países con diferentes patrones de desarrollo lograron objetivos de crecimiento y de distribución. Clasificó los países en tres grupos: Colombia y México en América Latina, en los cuales la riqueza fue dilapidada por el fracaso de la sustitución de importaciones, el proteccionismo y los frecuentes cambios de política; Corea del Sur y Taiwán, que representan el éxito de la región del este de Asia en donde las exportaciones lideraron el crecimiento, y Tailandia y Filipinas como casos intermedios, el primero con excelentes tasas de crecimiento y el segundo siguiendo la ruta latinoamericana72.


Debo recordar mi conclusión, cuando comparé las economías de Corea y Colombia, mostrando la identidad económica y política de los dos países: “Corea o la dictadura para acumular un excedente, Colombia o la democracia semicompetitiva para cooptar el excedente”73.


La descripción de Ranis era válida, ya que la minería, la explotación petrolera y el narcotráfico reemplazaron el café y las materias primas agrícolas como motores del desarrollo. Las condiciones iniciales del desarrollo basado en la explotación de los recursos naturales y la violencia política frustraron un desarrollo armónico.


En el periodo que fue de la Segunda Guerra Mundial hasta la caída del comunismo y la Constitución del 91, no se había logrado formar una visión y consenso del desarrollo de Colombia desde sus territorios, pese a los esfuerzos que había iniciado Carlos Lleras con los “Planes y Programas de Desarrollo 1969-1972”. Estos incluyen un completo capítulo de “Desarrollo Regional y Urbano” basado en el modelo de regionalización de Colombia, que fue abandonado por los Gobiernos posteriores74.


➢ La segunda, el poder de los grupos de interés en las regiones, los mesocontratos regionales atados al conflicto político legal y armado y los tres axiomas regionales, así75:


La pugna por la descentralización es la lucha entre los gastos sociales y los gastos de acumulación, [...].


El sistema de cooptación originó pactos ad hoc para mantener relativamente estable la difusión de los beneficios y de los costos resultantes de las actuaciones del Estado y del sector privado: dispensador del excedente económico, el primero; asignador, el segundo, [...].


En el capitalismo político, lo regional engendró original configuración de los grupos económicos y el Estado: la diversidad de los recursos naturales regionales determinó especialización productiva regional; la posterior unificación originó la coincidencia entre grupos (sectores) del orden nacional y fracciones o grupos regionales (1989).


➢ La tercera, el poder de los sectores líderes para generar efectos redistributivos regionales y para comprar gobernanza.


• Hasta final de los años 80, el café y la construcción de vivienda (el sistema UPAC) jugaron el papel de sectores líderes.


El sector de la vivienda monopolizó una porción importante del ahorro nacional para su financiación, principalmente de la clase media. Afectó al sector cafetero por las particulares relaciones que tuvo dicho sector con el resto de la economía, ya que la política cafetera se había convertido en la verdadera política macroeconómica (la tasa de interés, el ritmo de devaluación, la política fiscal, la liberalización, el precio interno del café…), es decir, que ya no afecta solo al sector cafetero y a los sectores íntimamente ligados a él, sino que entra a afectar, de una manera compleja, una amplia gama de sectores económicos y sociales… Como la especialización de la economía es generalmente mayor a nivel regional que nacional, los gremios y las regiones fueron especialmente sensibles a políticas que tendieran a favorecer ciertos sectores de la economía dentro de los planes de desarrollo, ya que tales políticas tienen fuertes efectos redistributivos. En la medida en que estos principales gremios se confundieron con intereses regionales, dichos efectos redistributivos se manifestaron en la distribución interregional del ingreso76.


• Después de los 90, tres fuerzas nuevas y desiguales compitieron en la configuración y regulación del territorio.


Primero, el narcotráfico, que se propagó por todo el territorio nacional creando la mentalidad del dinero fácil y compitiendo desigual e injustamente con proyectos productivos que hubieran podido aumentar la competitividad de las regiones y del país. Segundo, la violencia desembozada por las fuerzas de ocupación de la democracia (narcotraficantes, políticos corruptos, terratenientes, guerrilleros, paramilitares, etc.) originadas por el narcotráfico que ha recorrido a Colombia en todas direcciones, como un gran furgón funerario77 y que no parece extinguirse pese al Acuerdo de Paz firmado por las FARC y el Gobierno nacional en 2016. Tercero, la inversión extranjera directa (IED) multinacional en la economía extractiva que se convirtió en el motor de crecimiento con la apertura de los 90, y que lo seguirá siendo en el futuro, pese a la caída del comercio internacional, al moderado financiamiento externo, pues mitiga el efecto procíclico de los menores flujos financieros internacionales78.


Todas estas fuerzas configuran el territorio nacional, infortunadamente con alto nivel de corrupción:


El territorio de Colombia como su sociedad están fragmentados, cooptados y son excluyentes. Nuestro Estado está cooptado por grandes lobbies y grupos legales e ilegales. La fuerza unificadora es la corrupción, su ‘pegante simbólico’ ad hoc principal.


La codicia, la astucia y la corrupción, la violencia y la crueldad de los señores de la guerra y el cambio climático son amenazas para la democracia, la unidad nacional y la democracia79.


1.1.2.2 El regionalismo competitivo


Identidad hacia adentro


Antes de la apertura, el regionalismo competitivo del sector privado (cooptado y subsidiado) era hacia adentro y jugó un papel regulador fundamental en la estabilidad del agregado nacional; pese a su estructura clientelista, Colombia mantuvo un modelo centralista de economía mixta, sin extremos radicales del neoliberalismo o socialismo, su tasa de crecimiento del ingreso per cápita fue de 3,2 entre el 60 y el 81 con una tasa de crecimiento de la población de 2,1 recorriendo con éxito la transición demográfica. El Banco Mundial lo clasificó como país de ingresos medios-bajos y muchos de sus indicadores sociales corresponden a los países de ingresos medios-altos80.


A partir de los 80, la identidad y la democracia recortada de Colombia que había estado gobernada por los intereses regionales legales del sector privado (no necesariamente legítimos y visibles) comenzaron a ser reconocidas internacionalmente como si estuvieran “secuestradas” por la economía del narcotráfico y las fuerzas de ocupación de la democracia. Empezó a evidenciarse la existencia de la triple sociedad (C, NC e IC) con fuerte presencia de Co, Ca y Coop E que, al generar crecimiento sin desarrollo, se percibió como una “creación destructora”81. Fue el periodo de los criminales cárteles de la droga que fueron aniquilados por el Gobierno bien entrados los 90.


El perfil de los agentes en este periodo se define así:


• C e IC crecieron acopladas y aliadas


La estructura de los riesgos —el precio por unidad de riesgo— que enfrentan los agentes de C, NC e IC era inversamente proporcional al grado de Co, Ca y Coop E que ejercían82. Riesgos que se modificaron con la apertura económica y con la nueva Constitución del 1991, después de surgir la temible expansión del narcotráfico. El punto de quiebre entre la Co, Ca y Coop E y la criminalidad se volvió de lógica difusa.


A partir de 1985-1986, años de atracción de caos extraño, se registró que el ingreso de C y de IC creció más que el de NC83. En estos años, confluye la crisis económica y social, la expansión del narcotráfico, la guerrilla y el paramilitarismo, la corrupción del establecimiento y de la clase política y el sobrecupo de C y NC que propició la fuerte “migración” hacia IC84.


Igualmente, los GGE cambiaron su estrategia después de la apertura. Además de beneficiarse de las rentas y de los privilegios fiscales —pues perdieron ventajas de protección en el comercio exterior—, capturaron los beneficios de las privatizaciones y concesiones estratégicas por parte del Gobierno y obtuvieron el control del ahorro financiero institucional y de las tecnologías de punta.


El ingreso de IC subordinó el de C con respecto al desarrollo económico. C tuvo gran influencia en la violencia y la justicia85.


C e IC manipularon la gobernabilidad política y económica de la nación. La débil justicia fue sometida a la coacción y condición necesaria a la expansión de IC y la explotación de los privilegios de C. Se presentó un paradójico trade-off entre el crecimiento/desarrollo y la justicia: a menor eficacia de la justicia bajo coacción, mayor fue el crecimiento que se obtuvo por la ventaja competitiva de los cárteles de la droga. En su conjunto, la sociedad se comportó como si hubiera existido un ‘pacto silencioso ad hoc’ para mantener el auge de la economía, que manchó su identidad y vulnera la democracia (Revéiz, 2016, pág. 737).


Paradójicamente, no se registró un trade-off entre crecimiento/desarrollo y la violencia, ya que capturar la justicia fue el sustituto ideal a incrementar la violencia. Se reveló así una lógica inédita de evolución social: la relación negativa entre el crecimiento/desarrollo y la justicia. Desde luego, con el crecimiento visible e invisible de la Co, Ca y Coop E.


• La política fiscal neoliberal utilizada —el flat tax— basada en la curva de Laffer y la Co, Ca y Coop E, las privatizaciones y las concesiones, el modelo minero-energético comenzaron a ser los instrumentos principales para concentrar el ingreso del 1 % más rico y del patrimonio en los paraísos fiscales86.


• La calidad del crecimiento y del desarrollo se dañaron, al aumentar el peso tendencial de IC y NC con la ausencia de regulación87. No fue posible aumentar la competitividad sectorial y nacional cuando, sumados los efectos de la apertura88 con aquellos del narcotráfico, C pasó del 31,3 % al 37,2 % del PIB, entre 1991 y el 2000. El ingreso de NC bajó del 52,3 % al 40,9 % entre los mismos años. A su vez, IC cayó levemente del 12,7 % al 9,5 %.89 Posteriormente en el periodo 2001-2010, C pasó del 34 al 36 %, NC del 49 al 54 % e IC bajó del 9 al 6 %.


• Una sociedad fragmentada (C, NC e IC) —con democracia recortada, bajo nivel de competencia y elevada Co, Ca y Coop E— está constituida por ciudadanos y habitantes con alta dispersión de desarrollo mora l90, lo cual influyó a que la sociedad reaccionara con mucho rezago en el combate del narcotráfico.


• El CNC encontró la poca confianza que tenían en 1992 los habitantes de Bogotá, Cali, Medellín y Barranquilla, durante el enfrentamiento con los cárteles de la droga, respecto a los habitantes de otras regiones. Así, en Medellín solo el 22 % confiaba en los bogotanos, el 33 % en los vallunos, el 32 % en los costeños, el 28 % en los santandereanos y el 45 % en los indígenas. En Bogotá y Cali, los guarismos de confianza eran más altos. El 43 % de los caleños confiaban en los bogotanos, el 64 % en los antioqueños, el 61 % en los caucanos y el 66 % en los indígenas. El 52 % de los bogotanos confiaba en los vallunos, el 39 % en los antioqueños, el 36 % en los costeños, el 63 % en los boyacenses y el 59 % en los indígenas91.


Identidad compartida hacia adentro y hacia afuera.


➢ Dos estructuras han definido la identidad regional, después del año 90: la estructura piramidal de distribución territorial de las rentas de las industrias extractivas minero-energéticas y la jerarquía de la competitividad de las regiones, departamentos o ciudades en el estar adentro y el estar afuera.


Existe redistribución territorial de las regalías, con mal manejo y Co, Ca y Coop E92:


• Ha existido una correlación negativa entre las regalías per cápita departamental y el índice de competitividad. A menor competitividad, se asignaron mayores recursos per cápita provenientes de las regalías. Asignación que puede tener un costo en términos de competitividad internacional, ya que se aplican los recursos en regiones poco competitivas.


• Hallazgos consistentes con un estudio del PNUD (2015)93 que encontró que la asignación de las regalías per cápita se correlaciona positivamente con los índices de pobreza: cuanto más bajas son las condiciones socioeconómicas de los departamentos, mayor es el monto de las regalías per cápita asignadas, coherente con los postulados del SGR.


Igualmente, guarda una relación positiva débil con el PIB per cápita departamental. Sin embargo, al excluir los departamentos minero-energéticos, la correlación es negativa y fuerte, lo que significa que entre los otros departamentos el SGR asigna las regalías per cápita en mayor cuantía a aquellos que tienen un grado de desarrollo relativamente menor.


La Co, Ca y Coop E y la ineficiencia administrativa han conducido a que entre 2012 y 2016 se invirtieron dineros por 1,8 billones de pesos en 920 proyectos de agua y saneamiento básico con mediocres resultados: de los 1.122 municipios, solo 541 tienen planta de tratamiento de aguas residuales y solo el 31 % tiene tratamiento eficiente; el 47 % de los departamentos tiene riesgo medio sobre la calidad del agua y el 12,5 % tiene alto riesgo, según la CGN94.


➢ Otra impronta interesante es la relativa estabilidad de Bogotá D. C. y Cundinamarca como regiones líderes al tomar como línea de base el PIB departamental per cápita/PIB nacional per cápita con las tasas de crecimiento de los PIB departamental/nacional en los periodos 1960-1965, 1965-1970, 1970-1975, comparándolo con el escalafón de competitividad del desarrollo departamental de la CEPAL del año 2015. Siendo consistente con el trabajo realizado por León y Richter que correlacionaron toda la inversión pública con el desarrollo departamental para los años 70 y 7495.


El índice de competitividad departamental (ICD) de la CEPAL (2012 y 2015) es mejor indicador que el PIB per cápita departamental como porcentaje del PIB per cápita del departamento más desarrollado, ya que incorpora factores claves como el capital humano, la ciencia, tecnología e innovación, la fortaleza de la economía, la infraestructura, las instituciones, la gestión y las finanzas públicas de los entes territoriales. Complementa la batería de indicadores que desarrollamos en el análisis de la línea de base (1960-1975) que integra el PIB per cápita y tasa de crecimiento de la economía.


Las conclusiones son claras: Bogotá y Cundinamarca son líderes en competitividad, bastante distanciados de los demás. En un bloque compacto le siguen Antioquia, Caldas, Santander, Risaralda, Valle del Cauca con Atlántico muy cerca. De estos departamentos, en el periodo 70-75, solo están en el primer cuadrante [image: Image] Bogotá y el Atlántico96.


Como lo destacó la CEPAL en 2015, Caldas es el único departamento ganador en la competitividad en el largo plazo. Recuérdese que entre 1960 y 1975 tenía los seis indicadores por debajo del promedio nacional97 y que en el Índice de Desarrollo Socioeconómico de los departamentos (1970-1974) ocupó el quinto lugar.
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